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Lecciones que se extraerán de esta crisis: ideas para
un debate desde la perspectiva del “Attachment”
Krisi honetatik aterako diren irakaspenak: "Attachment" aren ikuspegitik 
eztabaidarako ideiak

Lessons to be drawn from this crisis: ideas for a debate from the ‘Attachment’ 
perspective

Proponemos a amigos e interesados expertos las princi-
pales líneas que nuestra civilización puede desarrollar
en la era postpandémica. Lo hacemos desde la experien-
cia extraída en nuestra labor en Gobiernos autónomos,
nacionales y en distintas administraciones europeas, los
proyectos que hemos desarrollado con la Comisión Eu-
ropea y con las universidades, las actividades desarro-
lladas como miembros dirigentes de distintas
organizaciones internacionales como el Comité ejecutivo
de la Federación Mundial de la Salud Mental y nuestra
participación consecuente en diversas asambleas de las
Naciones Unidas.

Constatamos que hay grupos de profesionales y ex-
pertos en todo el mundo que prevén las posibles carac-
terísticas del cambio cualitativo que se está generando
(Chomsky 2017, McLuhan 1989; Wievioska 2012). Aun-
que todos están de acuerdo en que el cambio, que podría
denominarse “The Singularity” pues no es posible pla-
nificarlo y sus consecuencias son desconocidas, pensa-
mos que si la humanidad mantiene una consistencia con
lo que le es propio, desarrollará este cambio no solo sin
sufrir su resquebrajamiento sino avanzando en sus as-
pectos positivos (Hanlon 2006). Pensamos, humilde-
mente, que unas propuestas de conjunto como las que
exponemos, puede aportar algo al desarrollo de esa vi-
sión (Morin 2012). Lo que proponemos, esencialmente,
es sustentar el humanismo al mismo ritmo y tempo que
el desarrollo de las tecnologías de la información y co-
municación y la inteligencia artificial. El humanismo
debe ser siempre cuidado y protegido. Ya que estamos

unidos de algún modo por lo que hoy llamamos orgullo-
samente la globalización; fenómeno que explica lo que
es y ha de ser el mundo: una comunidad de hermanos
(Bowlby 1990). El que no aprende la lección de la histo-
ria no puede vivir mejor el presente y preparar mejor el
futuro. La pandemia nos ha enseñado de qué pasta esta-
mos hechos (Beck 1992, Giddens 1991). La respuesta y
las estrategias futuras deberán pasar por una idea de
sentirnos unidos tanto en los buenos como en los malos
momentos (Hopper 2011, Hauke 2000). 

A este respecto, afortunadamente, desde una pers-
pectiva evolucionista darwinista podemos observar un
cambio de paradigma en la evolución del pensamiento
que considera la cooperación y la ayuda mutua un prin-
cipio tan importante como lo es la competencia (Bonta,
1997; Bowles & Gintis, 2011; Cortina, 2017, 2018; Hen-
rich & Henrich, 2007; Henshilwood et al., 2002). Pensa-
mos que la ética y la moral profesional se van a imponer
en las asociaciones (Sorokin 1992) y organizaciones in-
ternacionales, y ello es y va a ser el revulsivo para imple-
mentar las líneas de acción que sugerimos (Dahrendorf
1990).

De las tendencias que ya existen antes de la crisis y
las estrategias que se propusieron y que comenzaban a
funcionar,  así como de las prácticas desarrolladas du-
rante la misma crisis, se puede deducir que en la situa-
ción actual de crisis mundial aprenderemos al menos
algunas lecciones, para la recuperación, pero que per-
manecerán en el ulterior desarrollo social. Así pues su-
gerimos algunas cuestiones como las siguientes:
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1.­ Se valorará adecuadamente el apoyo familiar,
de las personas con las que se cohabita y de la comu­
nidad circundante (Cooper 1999). Se incrementará el
amor por la vida familiar y comunitaria (Douglas 1992).
Las distintas iniciativas extendidas por las redes sociales
lo demuestran (Pines 1994). Se están estudiando esme-
radamente las actitudes, temores y estrategias para
afrontarlos en la situación de confinamiento (Investiga-
ciones de la Universidad del País Vasco (UPV/EHU) y di-
versas entidades de distinto tipo).

2.­ Se desarrollarán redes de amigos y  profesio­
nales que combinarán regularmente las reuniones
virtuales y las presenciales. Se está utilizando ya pro-
fusamente la videoconferencia entre profesionales y
entre amigos en esta situación de confinamiento general
(Habermans 1984, Hannam 2010).

3.­ Se generalizará la docencia por internet. Ya
existía como objetivo en la mayoría de universidades,
pero se ha impuesto en la actual situación. Todo ello
hace que los costos de desplazamiento e infraestructu-
ras disminuyan sustancialmente, se extienda el alcance
de la formación y mejore la calidad de la enseñanza y
sobre todo de la investigación.

4.­ La formación en Sociología y Políticas públicas
se desarrollará desde la Enseñanza Secundaria
hasta su implantación en todas las áreas de conoci­
miento académicas. La conciencia cívica, la responsa-
bilidad, el compromiso, la confianza, la solidaridad son
cuestiones que han de ser sustentadas en un conoci-
miento sustancial y generalizado de los fenómenos so-
ciales, la dinámica de las instituciones y el
funcionamiento de las organizaciones tanto públicas
como privadas (Putman 1995, Sennet 1998)). Diversas
conferencias mundiales, como la prevista en Asís (Italia)
lo corroboran. Será profuso y generalizado el conoci-
miento y la investigación sobre la eficiencia de los sec-
tores privado y público en distintas áreas (Gillies 1999),
y más específicamente en la prevención, asistencia y re-
cuperación de situaciones catastróficas como la actual
(Ballesteros 2020). Se intensificará la enseñanza de los
valores morales o ética para una buena vida comunita-
ria. 

5.­ Se organizará adecuadamente en todo el
mundo la promoción de la Salud Mental y de la inte­
ligencia espiritual. El arte, la música, los museos, el
multilingüismo y la protección de las lenguas mino­
rizadas serán los cimientos de los sistemas educati­
vos. Se generalizará el parlamento mundial de las
religiones y el humanismo secular. Existen abundan-
tes experiencias y propuestas al respecto. Por mencionar
algunas que conocemos de cerca: “Banff Center for Arts
and Creativity”, “European Commission Horizon 2020.
Program on Health and the Environment, SC-BHC-22-
2019” (Ozamiz 2004, 2011), Proyecto ARCELS (alianza
entre empresas y universidades escocesa, danesa, por-
tuguesa, vasca, española y búlgara) (Ozamiz 2020), Re-
vista internacional de espiritualidad y religión en la
sociedad (Zohar 2001), Declaración de Sankelmark
sobre políticas de promoción de salud mental en las re-
giones europeas (Ozamiz 2011). 

En la recuperación de la crisis será trascendental el or-
ganizar la asistencia a los afectados por el síndrome de
estrés postraumático, tal y como se aconseja en el in-
forme “Improve the Preparedness to give Psychological
Help in Events of Crisis” de la Comisión Europea (Ager
2009). Como esta asistencia habrá de ser masiva, se im-
pondrá su permanencia y por lo tanto su tratamiento
psicológico se convertirá en rutinario y regular. (Howard
Steele, 2020)

6.­ Se creará una organización potente, sanitaria
dependiendo de la OMS para la prevención secunda­
ria de las epidemias. Esta organización estará prepa-
rada para actuar en la aparición de nuevos virus,
conteniendo su expansión, elaborando vacunas y trata-
mientos efectivos. Ya hay un grupo de emergencionistas
que trabajan con la OMS, pero que carece del potencial
y recursos necesarios, y que recientemente alertaba del
surgimiento de una pandemia como la actual (Erkoreka
2020). Se puede observar las propuestas de diversos
científicos al respecto. Éstos se han implicado total-
mente en la lucha contra las epidemias como la malaria
en África. Pero también tienen una importante visión
global sobre la salud y los sistemas sanitarios desde la
que realizan una propuesta básica para la prevención se-
cundaria de epidemias y pandemias como la actual, pre-
viendo además las consecuencias de no hacerlo.

7.­ Habrá un cambio cualitativo en la organiza­
ción sanitaria y del sistema de producción utili­
zando generalizadamente nanotecnologías,
inteligencia artificial y tecnologías de la informa­
ción. Será comúnmente utilizado el trabajo on­line
desde el domicilio, y habrá mayor participación de los
trabajadores en la toma de decisiones de las empresas
y organizaciones. Se generalizará la utilización de pro-
gramas de inteligencia artificial como el Watson de IBM.
Se implantarán hospitales de tercera generación, estra-
tegias de e­health y cuidados domiciliarios como los de-
sarrollados por HAH en el Reino Unido y OZE en el País
Vasco, con estrategias como las propuestas por el pro-
yecto “Sistema predictivo de cuidado teleasistido” de
S&M Services, en Bizkaia. Se priorizará e intensificará la
investigación  en el sector de la salud (Taipale 2007). Se
cultivará el sentido universal del respeto a la vida.

El trabajo on­line desde el domicilio se está desarro-
llando ya generalizadamente a lo largo de esta crisis.
(Ozamiz 2005).

La mayor participación de los trabajadores en las
tomas de decisiones de las empresas tiene ya modelos
efectivos desarrollados en diversos países europeos
(Ozamiz 2001). La Fundación Arizmendiarrieta, ligada
al Grupo Mondragón de Cooperativas, se halla reali-
zando interesantes propuestas al respecto que están
siendo estudiadas por el Gobierno Vasco así como tam-
bién por diversas organizaciones internacionales.

8.­ El sistema de accionariado se democratizará
y se fiscalizará adecuadamente el poder financiero.
Se utilizará generalizadamente el dinero virtual. La Co-
misión Nacional del Mercado de Valores se halla ya pro-
hibiendo la compra masiva de acciones. Las estrategias
antimonopolios mejorarán. Hay una tendencia a dismi-
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nuir los costos de la energía, las comunicaciones y el
transporte público, así como los intereses de los présta-
mos. Estas tendencias se institucionalizarán y asentarán
en unos mínimos (Legrain 2010). Como ya han expre-
sado públicamente algunos responsables políticos, se
han de fiscalizar las transacciones financieras especula-
tivas y las grandes fortunas, se ha de organizar un sis-
tema fiscal internacional. Todo ello ya se están haciendo
en países del centro y norte de Europa. Se controlarán
adecuadamente los paraísos fiscales (Kawachi 1997). El
dinero virtual se está ya imponiendo en esta situación
de confinamiento y contagio por las monedas. Experien-
cias de dinero digital se impondrán, debido sustancial-
mente a su autonomía, independencia de políticas
monetaristas. 

9.­ El indicador del PIB será transformado a la
hora de valorar la situación de un país. Se incluirán
en el mismo indicadores sobre el impacto del sistema de
producción en el medio ambiente, así como indicadores
sobre el sistema de salud y el bienestar percibido. Hay
muchas experiencias y estudios sobre el tema (Pilling
2018). Por citar algunos destacados cabe recordar el GPI
(Genuine Progress Index) adoptado el año 2010 en
Maryland. Había ya sido utilizado en Japón y Finlandia.
Posteriormente ha sido adoptado por otros países como
Oregón. El HDI (Human Development Index) es otro in-
teresante indicador utilizado en los países escandinavos
y adaptado a Canadá en una experiencia peculiar. Pero
países de todos los continentes se hallan trabajando en
elaborar indicadores que mejoren el PIB haciendo que
incluya aspectos positivos y reales del sistema de pro-
ducción así como índices del sistema de salud y el capital
social, y excluya aspectos negativos como actuaciones
que provocan el deterioro del medio ambiente. De esa
manera, con respecto a la deuda externa, la cuestión no
debería ser cómo pagaremos la deuda nacional, por
ejemplo, aumentando los impuestos o reduciendo los
gastos del Gobierno. La pregunta debería ser: ¿para qué
tipo de incentivos se utilizará el dinero? (Stephanie Kel-
ton 2020).

10.­Se organizará una federación internacional
de personas mayores que será miembro de las Na­
ciones Unidas. Esta federación extenderá la utilización
de tecnologías, sistemas y logística que optimicen el
bienestar de las personas mayores con eficiencia. Tam-
bién liderará los cambios sugeridos en las líneas apun-
tadas en este documento. Esta federación se halla ya
trabajando con FIAPA, RIOPAM y la “International Fede-
ration on Ageing”.

Todo esto no se dará por añadidura ni llovido del
cielo. Se desarrollará antes o después en todas las regio-
nes del mundo, pero Europa será pionera (Esping-An-
derson 1990). Creemos que lo expuesto en los puntos 1,
2 y 3 se está ya desarrollando y será de por sí impo-
niendo, pero los puntos más ambiciosos necesitarían
mucho apoyo nacional e internacional. Creemos que lo
descrito en los puntos 4, 5 y 7 recae más en la responsa-
bilidad nacional y profesional, pero los puntos 6 y 8 son
realmente exigentes. El punto 10 debería ser el foco del
cambio. Podemos ver cuán frágil es el apoyo global de

las personas mayores. No existe un progreso real en la
tecnología para las personas mayores y la OMS siempre
ha tenido recursos muy escasos en las políticas de enve-
jecimiento.

11.­ Se incluirán y aumentarán discusiones de
grupos grandes en muchos contextos sociales e ins­
titucionales. Siguiendo las ideas de Pat de Mare y los
nuevos desarrollos en el campo de la "Terapia interfa-
miliar", las sesiones de grupos grandes deben usarse en
diferentes contextos para promover el diálogo abierto y
reflexivo, así como los procesos de toma de decisiones
compartidos. (De Mare 1991.). Además, el concepto y la
práctica de recuperación de la comunidad se difundirán
y utilizarán ampliamente (Hänninen 2012).

Tendremos que trabajar y luchar mucho para lo-
grarlo y mantenerlo. La Historia nos enseña que no hay
progreso sin lucha social. En este sentido pensamos que
el frente de batalla lo representan la ética y la moral pro-
fesional de las asociaciones y organizaciones internacio-
nales. Esperemos que las personas de buena voluntad
se impongan. El sufrimiento tendrá que movilizar nues-
tras solidaridades colectivas que constituyen, citando a
Lincoln, "los mejores ángeles de nuestra naturaleza".
Como ciudadanos debemos exigir la creación de una
nueva sociedad basada en principios humanistas de de-
sarrollo y dignidad humana.

Estas son algunas de las personas que han contri-
buido a la elaboración de este documento, o que han ma-
nifestado su acuerdo con su contenido. Patxi Etxebarria,
Alicia Ozamiz, Luis Rivera, Leena Helela, Jacki Sewell, Ian
Grant, J. Manuel Alvariño, Jean Pierre Kankolongo, Mario
Marrone, Zhang Zhiyong, Victoria E Eusse, Agurtzane
Ortiz, Vapu Taipale, Ilka Taipale, Andrés Sáez, Juha Labi-
kainen, Pablo Serrano, Almudena Garrido, Iñaki Markez,
Mikel Palacios, Agustín Ganboa, Enrique Pons, Norman
Mukasa, Polina U. Putrik, Manfred Egbe.
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